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LA LUCHA BIOLÓGICA CONTRA LAS MALAS
HIERBAS

UN aspecto poco explorado de la Entomología aplicada a la Agricul-
tura, es el de la lucha biológica contra las malas hierbas. La vege-

tación espontánea que invade los cultivos, ocasiona, como es bien noto-
rio, cuantiosas pérdidas, no sólo por las materias fertilizantes que dichas
hierbas roban a las plantas cultivadas, sino también por la enorme canti-
dad de agua que transpiran, perjuicio mucho más grave en las comarcas
secas.

En las zonas de regadío, como las huertas valencianas, la abundancia
de agua y abonos favorece extraordinariamente la multiplicación de algu-
nas plantas espontáneas, lo que obliga, en ciertos casos, a cambiar aque-
llos cultivos que no permiten hacer las labores necesarias para limpiar el
terreno de broza, por otros cultivos menos remuneradores, pero que per-
miten librar el suelo de hierbas. No es necesario encarecer, por tanto, la

importancia del asunto.
La lucha contra las malas hierbas por procedimientos artificiales:

es difícil y costosa. Por ello, se ha pensado en utilizar para destruirlas
sus enemigos naturales y, en particular, los insectos y otros artrópodos
que viven a sus expensas.

El método, en síntesis, consiste en averiguar el país de origen de las

especies vegetales más perjudiciales a los cultivos, para estudiar la fauna
entomológica que vive sobre esas plantas, con carácter específico, y ver
qué insectos parásitos resultan susceptibles de importación y aclimatación.
La exploración puede y debe concretarse a aquellas comarcas del área
de dispersión de la mala hierba, en que ésta vive en escaso número, por
ser precisamente muy combatida por estos enemigos.

Hemosde reconocer que el problema es difícil y requiere un estudio
muy profundo, para que el remedio no resulte peor que la enfermedad.
Un insecto inocuo para los cultivos en su país de origen, al ser introdu-
cido en otro país de clima y flora diferente, puede convertirse en perju-
dicial si se adapta a vivir sobre una planta útil.

Con razón observa también FROGGATT, entomólogo de Nueva Gales,
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que insectos fitófagos de países cálidos, con clima semejante al de Méjico,
pueden comportarse normalmente en islas tropicales remotas, como las
Hawai, Fidji o Nueva Caledonia; pero en las costas orientales de Austra-
lia, con clima distinto y flora bastante modificada ya por continuas inmi-
graciones, este modo de lucha puede fallar por completo.

Pero las dificultades que estos estudios presentan, no son motivo
suficiente para que se abandonen; un solo resulta-
do favorable puede compensar ampliamente de
largos y costosos trabajos.

Por mi parte, dentro de mis posibilidades de
actuación, indicaré algunas observaciones hechas
en la provincia de Valencia, encaminadas a coad-
yuvar a la solución de este problema, tan difícil
como importante para la economía agrícola de
nuestro país. He iniciado, pues, el estudio de los
insectos que en esta provincia viven, exclusiva. o
casi exclusivamente, sobre algunas de las princi-
pales malas hierbas, y que pueden ser susceptibles
de fácil desarrollo en el laboratorio y mayor pro-
pagación en el campo, para poder alcanzar el do-
minio dela plaga.

Muchos de los insectos estudiados no rinden
en plena naturaleza todo el efecto deseado, a causa Fiz. 15 El desro
de que su ciclo evolutivo comienza con gran retra-  Friophyes sonchi, Nal.,
so en relación con el de la planta huésped; y así,—es un parásito eficaz de
cuando dichos insectos se han multiplicado en nú-—algunas malas hierbas.

mero apreciable, las malas hierbas se han disemi- (Muy aumentado.)

nado ya de tal forma que la labor destructora de
aquéllos queda ampliamente contrarrestada. Otra cosa sería si nosotros
lográsemos reproducir estos parásitos en el laboratorio, en cantidad sufi-
ciente, para tener preparadas numerosas colonias a distribuir apenas apa-
reciesen las primeras plantas perjudiciales.

Hemos concretado nuestras observaciones a tres familias, a las que
pertenecen muchas de las llamadas «malas hierbas»: Ciperáceas, Eufor-
biáceas y Compuestas.

Parásitos de las Compuestas perjudiciales.
Las compuestas son muy abundantes en los campos valencianos.

Entre ellas, las que tienen mayor interés para nosotros, por vivir en canti-
dad notable en los naranjales, amparándose en la zona semiumbría y
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húmeda que deja el árbol alrededor del tronco, son las especies Sonchus
tenerrimus, L. («cerraja tierna») y Cirsium arvense, Scop. («cardo cun-
didor»).

Sobre ellas he encontrado, entre otros, los siguientes artrópodos

Fig. 2.* — Hoja de Sonchus con las agallas
producidas por el £riophyes sonchi, Nal.

A veces, son tantas, que secan la planta.

destructores (1).
Ácaros: Eriophyes sonchi, Nal.
Tisanópteros: Taeniothrips frici,

Uzel.
Coleópteros: Larinus cyna-

rae, F.; L. scolymi, Oliv.; L. tur-
binatus, Gyll.; L. planus, F.

Dipteros: Cystiphora, sp.;
Ophiomyza proboscidea, Strobl.;
Melanagromyza pulicaria, Meig.

Hemipteros: Macrosiphum soli-
daginis, F.; larvas de un coreido
no determinado.

Lepidópteros: Larvas de un noc-
tuido pendiente de clasificación.

De todos ellos, el más perju-
dicial a la planta y, por tanto, más
útil a nuestro objeto, es el ácaro
Eriophyes sonchi, Nal. Este pe-
queño y sedentario animalillo es
de color blanco y mide de 0,2
a 0,3 mm. de longitud (fig. 1.").

A principios de Mayo, época
en que aparecen las primeras ho-
jas de la compuesta, se notan en
ellas unas pequeñas manchas, bas-
tante numerosas, de color verde
más claro queel resto.

Las hembras depositan en el
parénquima de las hojas de 8 a 12

huevecillos blancos esféricos. Con el desarrollo de las larvas va ensan-
chándose la cámara, en cuyo interior viven, notándose en el envés de la
hoja una verruga cada vez mayor.

(1) Los Dipteros han sido clasificados por D. Juan Gir Cort apo, del Museo Nacio-
nal de Ciencias Naturales, y el Tisanóptero por D. José del Cañizo, de la Estación Cen-
tral de Fitopatología Agrícola.
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Comoelciclo evolutivo es muy corto, los Eriophyes cubren pronto
la hoja de agallas y de un ligero polvillo blanco que es savia extravasada
seca. El aspecto de las hojas atacadas puede apreciarse en la figura 2.*

Estos animales son extraordinariamente prolíficos, pues he visto una
hoja, que sólo tenía una agalla, quedar totalmente invadida por ellos unos
quince días después. La citada especie sólo la he encontrado en el Son-
chus y todos los intentos
que he hecho paraversi pa-
rasita a otras plantas (vid, 1>
remolacha, alcachofa, pata-

:

ta) han sido negativos. En
análogas o más desfavora-
bles condiciones, los ejem-
plares colocados sobre hojas
de la compuesta han repro-
ducido la enfermedad.

Como consecuencia del
ataque, las hojas se secan y
la planta fructifica mal, re-
duciéndose con ello su dis-
persión, por lo que juzgo uti- -
lísimo este ácaro, cuya acti-
vidad suele continuarse hasta
Agosto y Septiembre. Su re- Fig. 3. — Las larvas de Larinus turbinatus, Gyll.,
producción enel laboratorio—después de roer el receptáculo floral del «cardo cun-
es relativamente sencilla. didor» (Cirsium arvense), pasan la ninfosis entre los

La actividad del Tue- vilanos de las destruidas semillas.

niothrips frici, Uzel, y su
fecundidad, es otro factor utilizable en esta lucha. Su acción, muy eficaz,
se localiza en los botones florales, cuyas escamas externas se deforman y
secan, a consecuencia de sus picaduras, muchas semillas abortan. Son
muy numerosas las plantas que he visto con sus infrutescencias secas y
destrozadas por esta causa.

El pulgón Macrosiphum solidaginis, F., de color castaño, invade en
numerosas colonias las especies de Sonchus y Cirsium, que muestran
cuando la invasión es grande, hojas pequeñas y deformadas, y escasísimos
botones florales. Nunca le he encontrado sobre ninguna otra planta y su
exclusivismo es tan grande que respeta especies tan afines como la alca-
chofa, cuyos tallos he visto más de una vez entrecruzados con los de los
cardos citados. Aparecen a mediados de Mayo y los he visto hasta en Sep-
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Fig. 4. — Pupa de
Ophiomyia probosci-
dea, Strobl., cuya lar-
va destruye el tallo
de la «cerraja» (Son-

chus).
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tiembre y primeros de Octubre, en toda la zona del
litoral levantino e incluso en localidades del interior,
como Jalance, Cofrentes y Segorbe (provincia de Va-
lencia). Por desgracia, un 12 a 15 por 100, y en oca-
siones hasta el 35 por 100, están parasitados por el
Praon volucre, Hal. (Hym. Aphidiidae).

Importantes destructores de las cabezuelas de
Cirsium son los Larinus y, sobre todo, el Z. turbina-
tus, Gyll., cuyas larvas destrozan por completo elteji-
do carnoso del receptáculo floral; las semillas se se-
can, por esta causa, sin llegar a madurez. La larva
madura es de color ligeramente amarillo y miden
unos 5 mm.; se refugia para la ninfosis entre los vila-
nos secos de la cabezuela (fig. 3.”). Son muy prolífi-
cos, pero sólo tienen una generación sobre el Cirsium,
durando de veinticinco a treinta días su ciclo evoluti-
vo. La biografía de las otras especies es muy análoga.
He recogido, casi siempre, los adultos durante los

meses de Junio hasta Agosto. En algunos campos de Puig, provincia de
Valencia, donde hice estas obser-
vaciones, pude comprobar que
el 35 por 100 de cabezuelas esta-
ban secas y destruídas por el La-
rinus turbinatus, Gyll. (1).

Algunos dípteros contribuyen
también en cuantía estimable a la

destrucción de compuestas perju-
diciales, cuyas hojas y frutos son
atacados por las larvas.

La larva de una pequeña
mosca, Ophiomyia proboscidea,
Strobl., vive en la médula del ta-
llo del Sonchus, abriendo en ella
una galería dirigida hacia abajo;
al alcanzar su pleno desarrollo N

atraviesa la pared del tallo y se

(1) Munerarti, en Italia, ha encon-
trado también dos especies de Larinus

—
Fig, 5.*— Cabezuelas de Cirsium deformadas

(L. planus, F., y L. jaceae, F.) en las ca- por las larvas de Cecidomyca, sp,
bezuelas de Cirsium arvense. A la derecha una cabezuela sana.
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NEtransforma en pupa bajo la epidermis, que levanta (fig. 4.). El pupario
es amarillo dorado y de 3 a 4 mm. de longitud. Las plantas atacadasse
secan en la parte superior a la galería.

También he encontrado un Cecidómido, cuyas larvas deforman pro-
fundamente las cabezuelas de Cir-
sium. En las hojas de varias com-
puestas se encuentran también las
agallas de una Cystiphora (figu-
ras 3. y 6.5).

Por último, es interesante
consignar el gran número deindi-
viduos de Melanagromyza pulica-
ria, Meig., que minan las hojas
del Sonchus tenerrimus; este díp-
tero agromícido es de pequeño
tamaño (2 mm. de largo) y color
negruzco. A primeros de Junio se
observan sus galerías en las hojas
de la compuesta (fig. 7.*). El esta-
do larval dura unos quince días y,
pasados ocho o nueve en fase de
pupa, sale el adulto, que vuela du-
rante la primera mitad de Junio;
los adultos de la segunda gene-
ración aparecen a primeros de
Agosto y hay una tercera en Sep-
tiembre, en cuya época es difícil—Fig. 6. — Las larvas de Cystiphora, sp., pro-
encontrar cardos cuyas hojas no ducen agallas en las hojas de algunas com-

presenten las típicas galerías. puestas perjadiciales:

Enemigos de las Euforbiáceas.

Pertenecen a esta familia las <lechetreznas», <lecheruelas» o <lletre-
ras», que se desarrollan, sobre todo, en los naranjales, campos de cerea-
les y huertas. Las especies más difundidas son Euphorbia peplus, L., E. he-
lioscopia, L., E, exigua, L., E. segetalis, L., E. peplis, L. y E. serrata, L.

Su área de dispersión se extiende por Europa, países mediterráneos,
Asia occidental, Norte de África y Canarias, siendo difícil señalar las
localidades de origen.

Bol, de Pat. Vez.
—

7
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Para combatir estas euforbiáceas puede ser de excelentes resulta-
dos la utilización de sus insectos parásitos, pues si bien son pocas las
especies que las atacan exclusivamente, éstas son muy activas. Mis ex-
ploraciones se han limitado a la región levantina.

Muchos hemípteros (cócci-
dos, aleuródidos, afídidos), he re-
colectado sobre las <lechetrez-
nas», pero atacan también a plan-
tas cultivadas, por lo que no sirven
para nuestra finalidad.

Quedan sólo dos lepidópteros:
Chlorissa pulmentaria, Guer. (1)
y Celerio euphorbiae, L., que a mi
juicio reúnen las condiciones re-
queridas: rapidez de actuación, in-
tensidad y exclusividad en el ata-
que, y facilidad para la multipli-
cación artificial.

La Chlorissa pulmentaria, Guer.
es un geométrido que vive sobre
las Euforbias desde primeros de
Mayo hasta Septiembre. Su oru-
ga, delgada y amarilla, devora
las hojas y crece rápidamente

Fig. 7.* — Hoja de Sonchus tenerrinus con hasta alcanzar unos 16 mm. de
las galerías abiertas por las larvas minadoras—longitud. La crisálida es verde y
del diptero Melanagromyza pulicaria, Meig. mide 12 mm. La mariposa tiene 16

a 18 mm. de envergadura; y sus
alas son verdes, con un fleco de pelitos cortos del mismo color. Es muy
activa y vuela de una a otra planta para poner sus huevecillos. El ciclo
evolutivo completo dura unos dieciocho días.

Por término medio, en los ocho días que dura la vida dela larva,
devora 10,5 g. de hojas de Euphorbia. Como esta mariposilla es muy pro-
lífica, su utilidad es notable.

Tanto la oruga de Celerio euphorbiae, L., como la mariposa (fig. 8."),
son muy vulgares y conocidas, por lo que me limitaré a referir algunos
hechos observados.

(1) Determinada por D. Fernando Martínez DE LA ESCALERA, del Museo Nacional
de Ciencias Naturales.
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A principios de Mayo, esta mariposa pone sus huevecillos, en gru-
pos de cinco o seis, sobre las hojas de la Euphorbia. Las orugas devo-
ran las hojas tiernas y botones florales; en la primera semana de vida
comen, por término medio, de 6 a 7 g., comiendo después mayor cantidad
cada día, hasta siete u ocho
días antes de crisalidar, en que
consumen alrededor de 13 g.
diarios.

Cada oruga, en los veinti-
dós a veinticinco días que dura
esta fase, devora unos 200 g. de
hojas, flores y frutos de leche-
trezna. La planta de Euphorbia
que más ha pesado no pasó de
los 30 g., dejando la oruga un
residuo de tallos no comidos
de unos 14 g. Según esto, cada Fig. 8. — Celerio euphorbiae, L., cuyas orugas

; son eficaces destructoras delas «lechetreznas».
oruga ha necesitado para su to-
tal subsistencia unos 12 tallos.

No he obtenido ningún parásito de estas orugas, y su cría en el labo-
ratorio es sencilla, pues sólo requiere comida y los adultos un poco de
agua con glucosa. Esta especie tiene dos generaciones anuales.

Parásitos de las Ciperáceas.
Varias especies del género Carex se desarrollan, especialmente, en

los plantíos de cebollas, remolacha, etc. En la región valenciana se distin-
guen estas plantas con el nombre vulgar de «chunsa» y «chufeta». Forman
este grupo casi exclusivamente las especies Carex arenaríia, L., C. vulpi-
na, L., C. municata, L.. y C. distans, L.

Sobre los parásitos de estas plantas, poseo pocos datos. Algunos
coreidos y dípteros minadores de las hojas, es todo cuanto he podido
encontrar. Tal vez en otras regiones españolas puedan hallarse los insec-
tos verdaderamente destructores que se necesitan.

E * +

Las observaciones. consignadas, son una leve muestra de lo mucho
que puede hacerse en este aspecto de la Entomología aplicada. El estudio
de los insectos que viven sobre las malas hierbas, demostrará una vez más
la gran utilidad práctica de esta ciencia.

Mopesto QUILIS PÉREZ,
Entomólogo.

Estación de Fitopatología Agricola de Valencia (Burjasot).


